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Con la pandemia de SARS-CoV-2, 
afloraron las carencias respecto a la 
administración del tiempo, cultura 
digital, gran dificultad de compartir 
un espacio físico y contar con recur-
sos tecnológicos para enfrentar la 
demanda educativa a distancia. En mi 
experiencia como docente de la asig-
natura de Lengua Francesa, tuve que 
transformar mis estrategias durante la 
emergencia sanitaria para desarrollar 
la competencia lingüístico-comunica-
tiva en la escritura.

El aprendizaje de una lengua 
extranjera implica la práctica de habi-
lidades específicas, considerando las 
diferentes etapas de las unidades di-
dácticas: sensibilización, comprensión 
global y particular a partir de textos 
orales y escritos, emisión de hipótesis 
acerca del funcionamiento de la len-
gua a partir de un corpus, conceptuali-
zación gramatical, realización de ejer-
cicios gramaticales y, finalmente, el 
empleo de los elementos aprendidos 
gracias a la producción oral y escrita.

Recordemos que la comunica-
ción escrita está presente en nues-
tra vida personal y académica para 
compartir nuestras ideas, por lo que 
debemos asegurarnos de que los 
mensajes se transmitan correcta-
mente. El reciente auge de las redes 
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sociales nos muestra que la mayor 
parte del tiempo nos comunicamos 
con mensajes escritos. Por tanto, 
¿qué importancia tiene redactar y así 
evitar posibles confusiones? 

La habilidad de la producción es-
crita se da al final de cada unidad di-
dáctica, aunque pueden presentarse 
algunas dificultades para que esta se 
desarrolle dentro o fuera del aula. Por 
un lado, tiene que ver con nuestros 
hábitos de escritura en la lengua ma-
terna y, por otro, con las instituciones 
escolares. 

Antes de la pandemia, la meto-
dología permitía a cada uno de mis 
estudiantes realizar tareas cogniti-
vas para escribir en la lengua meta. 
Presentaba las instrucciones para la 
actividad o tarea, aunque no siempre 
correspondían al contexto cultural, 
pero los docentes podemos tenemos 
la libertad de realizar modificaciones. 
De manera grupal o individual, se leía 
la indicación, y los alumnos redacta-
ban su primer borrador. El siguiente 
paso consistía en intercambiar entre 
pares sus borradores para que revi-
saran sus manuscritos a partir de un 
código de corrección que se les había 
compartido. Entonces, los estudiantes 
redactaban la versión final, conside-
rando la retroalimentación de sus 

compañeros y, finalmente, yo recibía 
los textos que ya habían sido leídos, 
analizados, corregidos y reescritos 
para su evaluación. 

Este proceso colaborativo de es-
critura, corrección, autocorrección y 
evaluación se vio modificado durante 
la pandemia. ¿Qué adaptaciones se 
dieron en la educación a distancia?

Las clases se impartían por medio 
de dispositivos electrónicos, aplicacio-
nes para videoconferencias y herra-
mientas tecnológicas a las cuales no 
todos tenían acceso. Las estrategias 
para la producción escrita debieron 
adecuarse a ese nuevo contexto, pero 
surgieron muchas preguntas. ¿Cómo 
lograr que entre estudiantes inter-
cambiaran sus textos? ¿Qué código 
de corrección se debería utilizar para 
que se originara el diálogo entre ellos? 
¿Cómo recibir los textos terminados, 
evaluarlos y dar retroalimentación 
en línea? ¿Cómo asegurarse que los 
alumnos habían reflexionado acerca 
de sus faltas, las cuales les permitan 
comprender el funcionamiento de la 
lengua meta? 

Por un lado, el uso de la platafor-
ma Zoom me permitió presentar otros 
tipos de materiales para practicar la 
comprensión oral y escrita. En el aula 
física, normalmente se trabajaba con 
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el manual de enseñanza y el cuaderno 
de ejercicios. En la educación en línea, 
los materiales didácticos se diver-
sificaron gracias a videos originales 
y adaptados, publicidad, canciones, 
artículos de prensa, imágenes y otros. 
El almacenaje en la nube fue muy útil 
para reunir y compartir todo.

La creación de diapositivas resul-
taba práctica en la presentación de 
frases y ejemplos que permitían a los 
estudiantes explicar un tema. Para 
conceptualizar las reglas se emplea-
ba el pizarrón virtual y se compartían 
videos explicativos con la intención 
de que los alumnos pudiesen re-
producirlos las veces que quisieran 
de manera asíncrona. De los temas 
vistos en clase, elaboré ejercicios en 
la plataforma learningapps.org, que 
propone a los usuarios gran diversi-
dad de reactivos de opción múltiple, 
complementación, selección, trans-
formación, de reescritura, etc. Los 
alumnos podían realizar las activida-
des de forma colaborativa en diferen-
tes salas de Zoom, y se compartía la 
liga en Microsoft Teams para concluir 
el ejercicio en otro momento.

En cuanto a la producción escrita, 
utilicé herramientas como el chat de 
Microsoft Teams, donde los alumnos 
debían comunicarse solamente en 
lengua francesa. Para el trabajo co-
laborativo se solicitaba la redacción 
en la sesión grupal, se mostraba un 
ejemplo de correspondencia o texto 
a producir, enseguida se formaban 
equipos y entre todos debían escribir 
su texto utilizando herramientas como 
Microsoft Word y Google Drive. La he-
rramienta sugería posibles correccio-

nes, pero los estudiantes seguían confiando sus textos a sus compañe-
ros e hicieron uso de la opción de comentarios para la evaluación entre 
pares. Al final, yo recibía el texto en la asignación creada igualmente en 
Microsoft Teams.

Las primeras veces, el texto era escrito a mano y se compartía por 
fotografía. En la evaluación, se corregía con la ayuda de las herramien-
tas del pizarrón electrónico de Zoom, las cuales mantienen abierto el 
documento en la plataforma y graban un video que explica cada una 
de las correcciones. 

Otra de las estrategias fue la corrección de los textos presentados 
en Word o Canvas, de los cuales también había explicación grabada. El 
trabajo de retroalimentación era arduo y pesado, lo cual justificaba que 
las producciones escritas se realizaran de forma colectiva. No obstante, 
¿cuánto tiempo se habría invertido al pedir individualmente los textos 
manuscritos de los estudiantes? 

Seguramente, las ideas presentadas no resuelven en su totalidad 
cada una de las interrogantes, pero es imprescindible comprender 
que, durante la pandemia, todos los docentes estábamos tratando 
de hacer de nuestra labor para los alumnos aprendieran y se sintie-
ran en un ambiente de tranquilidad. El contexto social nos limitó, y 
comprender la situación individual y colectiva también determinó 
nuestra función.
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